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		Si te ha gustado

            	 Bombero en diciembre

           	te recomendamos comenzar a leer

          Una rivalidad excitante

             de Eneida Wolf
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         Capítulo 1. Lady Susan

			Si Susan Frayes hubiera nacido hombre, todo habría sido muy distinto. Eso era lo que le rondaba en la cabeza a esa muchacha de nariz respingona, pelo rizado rojizo y piel pecosa a rabiar.

			Para empezar, su timidez habría sido entendida como un signo de desinterés, haciendo que las mujeres se lo tomasen como un reto eso de seducir al díscolo y enigmático lord Frayes. Tampoco habría llegado a esa edad siendo considerada como a una solterona porque los hombres no son solterones, solo posibles aves de presa esperando a su perdigón.

			Susan sacudió la cabeza quitándose todas aquellas tonterías de la cabeza y centrándose en lo que tenía delante: el primer baile de la temporada.

			No era una debutante. Si esa temporada terminaba soltera, estaría consagrada como un auténtico florero, una de esas mujeres que solían quedarse al fondo en todas las fiestas, la mayoría entradas en años. Nadie solía acercarse a ellas más que para saber los entresijos de las familias o pedir algún favor, y por supuesto, nadie las sacaba a bailar.

			Tragó saliva mientras observaba disimuladamente a todas las parejas en el centro de la pista divertirse. Ella parecía una columna jónica más de aquellas que rodeaban el salón de los Hayes, de hecho, nadie parecía haber advertido en ella mucho más que cualquier jarrón que decoraba aquel salón elegante.

			Indiferente, eso era. El único que se preocupaba mínimamente era su hermano, y ahora con la llegada de su segundo hijo, él y su mujer Rose junto con su primogénito se habían retirado al campo. Ni tan solo su madre quería estar presente en esas veladas, todo un alivio, pues lo único que la agobiaba más que hablar con cualquier hombre era la presencia de su madre imponiéndoselo.

			Pero en el fondo a Susan nada de eso le importaba, ya no. Tenía asumido que no estaba hecha para ostentar ningún título ni tenía el talante para ello. Tampoco para ser una gran señora, y ni mucho menos tenía ni el porte ni la belleza que solían tener las que gozaban de dichos privilegios. Iba a estar con la familia de su hermano, sería como una segunda madre para sus sobrinos y, si salía alguna niña, se convertiría en su confidente y su carabina, la aconsejaría sobre cómo proceder y le contaría la historia de amor de sus padres.

			Aun así, pese a haber aceptado cuál sería su papel en la vida, había algo en el interior de Susan que le decía que no era suficiente.

			Necesitaba más. Con lo único con lo que se sentía a gusto era leyendo; sentarse en uno de los sillones mullidos y cómodos de la biblioteca junto a la chimenea y devorar páginas y páginas de romances prohibidos, furtivos y apasionados la mantenía feliz. Sin embargo, sabía que esos mundos no eran reales, y aunque en sus más sonadas fantasías aparecía ese hombre por el que suspiraba y llegaba a enamorarse profundamente de ella, tenía asumido que nada de eso era real.

			Los lores perfectos no existían, o al menos no estaban hechos para ella.

			Miró a un lado y al otro de la sala, percatándose de que nadie la observaba. Podría marcharse a casa, hacer una retirada digna de las solteronas que huyen sin ser vistas una vez han hecho acto de presencia. No sería extraño y nadie la echaría de menos. Pero cuando dio un paso hacia atrás y puso rumbo hacia la salida, una idea alocada le vino a la mente: ¿y si no se dirigiera a su casa?

			No eran horas para que una doncella estuviese merodeando por Londres con la única compañía de un joven cochero irlandés cuyas conversaciones apenas entendía por su fuerte acento. Aun así, le había cogido aprecio. Jack parecía estar siempre en las nubes, pero eso a ella le traía sin cuidado. Le gustaba cómo cuidaba a los caballos y la manera en la que les hablaba. Tenía los ojos más azules que había visto nunca y dos patillas que le hacían la cabeza más alargada de lo que ya la tenía.

			Podría visitar ese espectáculo del que había oído hablar esa misma velada. Lo habían estado comentando Edmund Hayes y Garreth Paxton en un rincón del salón cuando creían que nadie les estaba escuchando. Una obra de vaudeville, un género extraño venido de Francia que se estaba poniendo de moda en América, pero que aquí estaba pasando de puntillas.

			Susan no tenía ni idea de lo que era, pero un impulso irrefrenable hizo que se dirigiera a Jack para darle una nueva dirección, ya que estaba dispuesta a averiguarlo.

			Se colocó la capa con la capucha de forma que no pudiesen verle la cara. Apenas lograba distinguir el suelo, pero era suficiente como para llegar a la entrada del teatro, tal y como había estudiado desde el interior del carruaje. Allí, franqueando la puerta, había un jovenzuelo que cobraba la entrada, no parecía que mirase demasiado qué clase de gente entraba, pese a que la mayoría eran hombres, unos más refinados que otros, algunos con compañía femenina y otros sin ella.

			Siendo precavida, decidió que al llegar allí le daría algo más de lo que pidiese, solo para asegurarse de que la dejaban entrar. Y así lo hizo, le entregó más monedas al joven, que asintió y le susurró que podía subir del todo y escoger un privado.

			Había sido una buena idea. Así estaría lejos de la muchedumbre y sin la posibilidad de que nadie la reconociese. Subiendo las escaleras, un escalofrío le recorrió la espalda, medio emocionada, medio asustada. Se imaginó la cara que pondría su amiga Elena al contárselo, de asombro y temor. Luego le preguntaría sobre qué clase de espectáculo era y cómo habría podido llegar ella sola sin la ayuda de nadie.

			«No necesito a nadie para hacer esas cosas, y cuando pasen unos cuantos años más y sea una solterona consumada, tendré hasta mi propia casita en el campo y haré lo que quiera», se dijo a sí misma.

			Decidió entrar en uno de los privados que estaban vacíos tragando saliva y respirando con cierto nerviosismo. La parte de abajo del teatro estaba abarrotada del populacho que gritaba y se reía escandalosamente. Se alegró de haber pagado de más, no se imaginaba poder estar abajo pegada a la gente. Si ya de por sí en los eventos del beau monde sentía fobia cuando alguien con quien no tenía confianza se le acercaba... no, no quería imaginárselo.

			Estaba empezando a pensar que había sido una mala idea acudir. Ese no era su sitio, se sentía como pez fuera del agua, no era su hábitat natural. Pensándolo fríamente, el suyo era una biblioteca o una sala pequeña de estar con una chimenea y un sofá mullido. En cualquier otro sitio se sentía incómoda.

			Por fin alguien apagó las luces quedando solo las velas que iluminaban el escenario, y el espectáculo empezó. Los actores eran terribles, lo supo en cuanto les escuchó pronunciar las primeras frases. Tampoco el texto era de gran calidad. Ante la primera cosa subida de todo, Susan se sonrojó, y eso que acababa de empezar. Dios mío, ¿dónde se había metido? Aquello no había sido su mejor ocurrencia. Estaba a punto de enmendarlo, levantarse y marcharse antes de que aquello fuera a peor cuando sintió una presencia detrás de ella. Alguien la observaba desde atrás, o al menos tenía esa sensación. Se preguntó si llevaría allí mucho rato, distraída con la obra como estaba.

			—Susan Frayes —escuchó una voz grave y seca conocida.

			Se estremeció cuando percibió que esa presencia se sentaba a su lado. No se atrevía a girarse, a sabiendas de que cada vez que ese hombre se topaba con ella, su mundo se ponía patas arriba.

			—Robert Lancey —musitó sin quitar la mirada del escenario.

			No quería parecer nerviosa, pero lo estaba. Las manos le temblaban. Las apretó sobre las rodillas para que el temblor cesara y respiró hondo.

			Robert era un hombre impredecible. Había aprendido que podía tener una cara distinta cada vez que lo veía y según con quién se topaba. En su primer encuentro la salvó de unos maleantes, pero el duque de Essex distaba mucho de ser el caballero de brillante armadura con el que Susan soñaba desde niña.

			—Eres la última persona que esperaba encontrarme por aquí. ¿Qué demonios haces, pajarillo? ¿Te has perdido? —preguntó con ese tono burlón que Susan detestaba.

			Si estuviera hecha de otra pasta, le respondería de forma mordaz y con frialdad. Pero era incapaz. Nada más abrir la boca sintió ese ahogo en la garganta que le impedía casi pronunciar con claridad.

			—No —logró decir—. Ya me i-iba —dijo, haciendo el ademán de levantarse, pero la mano enguantada de cuero la detuvo.

			Era inútil hacer cualquier tipo de fuerza, Robert era en tamaño el doble que ella, sin mencionar lo musculoso que parecía a simple vista. Era tan distinto a los pálidos, delgados y altos nobles jóvenes ingleses que se pasaban el día sentados y cuyo único ejercicio era montar a caballo, que la primera vez que lo vio le pareció... excitante.

			Decían de Robert Lancey que su vida en América antes de que falleciese su hermano y se convirtiera en el duque de Essex era escandalosa. Regía un negocio de muy mala reputación y sus métodos eran bruscos y propios de los delincuentes. De no ser por el título que ahora gozaba, la sociedad lo habría rechazado, Susan no tenía dudas de ello. Pero era un hombre y un duque.

			—Quédate un rato más, hasta que la chica empiece a cantar y a sacarse las enaguas.

			—¿Sacarse las enaguas? —exclamó ella con horror.

			Aquello hizo que Robert soltase una carcajada.

			—Pajarito, parece que no tienes idea de dónde te has metido. Dime la verdad, ¿qué haces aquí? Escuchaste a alguien mencionar ese sitio y sentiste curiosidad, ¿verdad? No te tenía por alguien tan valiente, me has sorprendido.

			Ella misma también estaba sorprendida, su talante apocado y tímido la hacían una candidata poco probable a someterse a tal tipo de aventura.

			—Sin duda ha sido una equivocación —mencionó con rotundidad—. Si me di-disculpas...

			Era hora de marcharse, lo supo en cuanto vio que la muchacha se bajaba los tirantes del vestido.

			—No antes de que tú y yo tengamos una charla, aunque bien podemos hacer esto en tu carruaje —propuso, levantándose, ofreciéndole el brazo—. No tienes muchas más opciones, pajarito.

			Susan alzó la vista, clavando los ojos sobre los suyos, negros ópalos diáfanos y fríos cual bloque de hielo que la observaban con detenimiento. ¿Tenía opción? Estaba claro que no. El perverso, diabólico y letal duque de Essex la tenía atrapada en una jaula cual pájaro. Lo peor era que ella misma había entrado allí.

			—En el carruaje, pues —logró decir del tirón, levantándose algo colorada.

			En el escenario la impudicia se había instalado y ya no había censura alguna. ¿Qué era aquello que llevaba esa mujer?

			—Se llama negligé. No le queda demasiado bien en blanco, es demasiado pálida y sin curvas —susurró él mientras la seguía hacia la salida, como si le hubiese leído el pensamiento.

			Bajo la capucha, no se detuvo hasta llegar a su carruaje. Al sentarse, respiró hondo con alivio. Sin embargo, volvió a contener la respiración al ver que Robert se sentaba a su lado. Era la segunda vez que estaban a solas en un carruaje, y de la primera tenía un recuerdo confuso que no sabía si clasificarlo en los buenos o en los malos.

			—¿Qué es lo que qui-quieres de mi? —exclamó acicalándose el moño de rizos rebeldes anaranjados.

			Vio como sonreía vilmente. Sin duda, todo lo que debían de decir de él tenía que ser verdad. Su propio hermano echaba pestes, y sabía que hasta había tenido amenazada a Rose, la que era ahora su cuñada, para que le entregase la herencia de su difunto marido y antiguo duque de Essex.

			—Una colaboración —dijo él chasqueando la lengua—. Yo hago como que no te he visto hoy aquí y tu, pajarito... me ayudas con la aburrida y hastiada búsqueda de esposa.

			Susan hizo una

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	


«Me gustas, pero solo es sexo, nada más que sexo. No imagines nada más».





[image: Cubierta]Me llamo Jason Connor y siempre quise ser bombero. Era todo mi mundo… hasta que salí en un puñetero calendario medio desnudo, marcando tableta de chocolate y todo cambió.
 
Divorciado y amargado por las mentiras de mi ex, solo los mensajes de Venus por Instagram me aportan algo de felicidad.

Sin embargo, una casualidad me llevó a descubrir que la tal Venus no era otra que Nora Black, la modelo más famosa del momento. 

Más mentiras. Más dolor. Más decepción. 

No se lo perdonaré y le daré una lección antes de Navidad. 

Pero sus caricias son pura dinamita.

Y sus besos, adictivos. 

Mi corazón no está a salvo...



	
	





Encarna Magín nació en Girona. Actualmente vive en Banyoles rodeada de su marido, el amor de su vida, sus tres hijos y un perrito de lo más travieso. Le encanta leer, aunque la debilidad por la novela romántica la ha llevado a iniciarse en el precioso oficio de la escritura. Siempre tiene en mente nuevas historias. Historias que hilvana entre girasoles y al lado de la chimenea de su hogar, y de las que espera que sus lectores disfruten tanto leyéndolas como lo hace ella escribiéndolas.
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